
Día 2: A la sombra protectora de san José 
 
 

   
 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

El 27 de noviembre de 1830 sucedió que "un ruido venía de un costado del 

presbiterio, cerca de la imagen de san José (con el Niño Jesús)". María dijo a 

Catalina: "...habrá una gran devoción a san José. Será grande la protección de 

san José". 

 

El número 19 

El 19 es el día de la fiesta de san José. San José se apareció el 7 de junio de 

1660 en el Santuario de Cotignac, esto es, entre la muerte de santa Luisa de 

Marilac, el 15 de marzo de 1660, y la de san Vicente de Paúl, el 27 de septiembre 

de 1660. San Vicente firmó las Reglas Comunes de la Congregación de la Misión 

con los nombres de Jesús, José y María.    El manual tradicional de los Hijos de 

María Inmaculada (asociación fundada en 1837 por las Hijas de la Caridad y los 

Lazaristas) propone rezar, después de las letanías de san José, de la oración de 



León XIII y de la oración por la virginidad que le gustaba rezar a santa Teresa de 

Lisieux, estas breves invocaciones: 

Jesús, José y María, te entrego mi corazón, mi espíritu y mi vida. Jesús, José y 

María, asístanme en mi última agonía. Jesús, José y María, en ustedes descanse 

en paz el alma mía. 

 

Oremos 

Por las familias en dificultad y por la Iglesia, "Familia de Dios"...Y para que san 

José, su poderoso protector, las defienda de sus enemigos.   Rezar una decena 

del Rosario: un padrenuestro, diez avemarías y un gloria. 

"Oh, María, sin pecado concebida, ruega por nosotros que acudimos a ti". 

 

Cantos 

1. Yo los saludo, José y María llena de gracia.   Yo los saludo, José y María llena 

de gracia, el Señor está con ustedes. Ustedes son benditos entre todos los 

padres de familia (esposos, vírgenes y personas consagradas) y Jesús, el Hijo de 

Dios e hijo de ustedes (adoptivo para José), también es bendito. San José y 

Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra, ruega por nosotros pobres 

pecadores. Ahora y en la hora de nuestra muerte. ¡Amén!      2. ¡Oh, glorioso san 

José!   ¡Oh, glorioso san José!, ejemplo perfecto de humildad.    1/ Sombra de 

nuestro Padre eterno, José. Padre putativo de nuestro Señor y Salvador, 

Jesucristo. Esposo castísimo de la Santísima Virgen María, madre nuestra.    2/ El 

7 de junio de 1660, en Cotignac,  tú nos ayudas a sacar de la roca el agua 

viva:  "Yo soy José, levanta la roca y beberás" (bis).   3/ Santo protector de la 

Iglesia Universal, sé el protector de la Hija predilecta de la Iglesia. Protege a 

Francia, visita el mundo a través de la Hija de la Iglesia (bis).   4/ Tú, a quien 

fueron confiados Jesús y María, sé el protector de nuestras familias, de nuestro 

país. Terror de los demonios, defiéndenos y conduce a Dios nuestras vidas (4 

veces). 

 
 

 


